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Tú que vives al amparo del Altísimo 
y resides a la sombra del Todopoderoso, 

di al Señor: «Mi refugio y mi baluarte, 
mi Dios, en quien confío». 

Te librará de la red del cazador 
y de la peste perniciosa; 

te cubrirá con sus plumas, 
y hallarás un refugio bajo sus alas. 

No temerás los terrores de la noche, 
ni la flecha que vuela de día, 

ni la peste que acecha en las tinieblas, 
ni la plaga que devasta a pleno sol. 

(Salmo 91: 1-6) 
 

 

Queridas instituciones de CETELA, socios y amigos, hermanos y hermanas en Cristo: 

Saludos a usted en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

Seguramente que todos estamos afectados por la crisis de coronavirus (COVID-19) y las 

consecuencias de la pandemia de una forma u otra. Esperamos que seamos capaces de 

hacer frente a la situación dada y a los nuevos desafíos para la vida. 

En estos momentos de crisis la esperanza es comida y bebida que debe alimentar a 

nuestros seminarios, instituciones teológicas, agencias de cooperación, iglesias y sociedad 

en general. Por esta causa, queremos animarles a compartir las noticias que surjan desde 

sus distintas realidades, sus esperanzas, sus estrategias ante los desafíos coyunturales; 

pero, además, sus oraciones, canciones, reflexiones, signos de esperanza. 

Este es un momento donde continuamente escuchamos la palabra “contagios” y ella se 

vuelve realidad, además del contexto de la transmisión de un virus, por la transferencia 

sistemática del miedo y la inseguridad. Nuestro llamado es también a contagiar, pero no la 

incertidumbre ni la zozobra, sino a contagiarnos de paz (Shalom) y la esperanza, certeza 

en el abrigo del Dios de Jesús de Nazareth que acontece en nuestros gestos de solidaridad 

y en nuestros mensajes de confianza. 
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Nuestros pensamientos y oraciones están con ustedes, con sus familias 

y sus amistades; con el pueblo más vulnerable y sufriente. 

¡Permanezcamos fuertes! 

Sopló un viento huracanado que partía las montañas  
y resquebrajaba las rocas delante del Señor. 
Pero el Señor no estaba en el viento.  
Después del viento, hubo un terremoto.  
Pero el Señor no estaba en el terremoto. 
Después del terremoto, se encendió un fuego.  
Pero el Señor no estaba en el fuego.  
Después del fuego,  
se oyó el rumor de una brisa suave. 
(1Reyes 19: 11b-12) 
 
En solidaridad, por la Junta directiva de CETELA: 
 

Rev. Dr. Daniel Godoy (Presidente) 

Rev. Dr. Dan González-Ortega (Secretario Ejecutivo) 


